
                                                     
 
 

 

Angela Jeria de Bachelet : 
Un junco que se dobla pero sigue en pie 
La Nación Domingo Por Equipo LND 25 de octubre de 2009 

La vida de Ángela Jeria no ha sido fácil, pero sí feliz. De su prematura y traumática viudez, del 
encierro y la tortura, y después del exilio, sacó su mejor parte: la fortaleza para luchar por una 
sociedad más justa. La misma que hoy a los 83 años, la lleva a desempeñar un papel relevante en 
la candidatura de Eduardo Frei, el candidato de la Concertación.  

 

El 22 de agosto cumplió 83 años, pero se siente con la suficiente energía para emprender una 
nueva tarea: apoyar la candidatura presidencial de Eduardo Frei Ruiz-Tagle. Sus amigos 
y conocidos cuentan que pese a ser de pocas palabras y reservada, Ángela Jeria, la madre de 
la Presidenta Michelle Bachelet, ha sido siempre una mujer valiente, “jugada” por sus 
principios e incansable en sus afanes. 

“Ella es una persona que ha tenido vinculaciones con la actividad política. No es casualidad 
que haya terminado detenida en la Villa Grimaldi durante el régimen militar. Es una persona 
que maneja ampliamente el tema político-social, evidentemente para la época no era una 
señora tradicional”, dice a LND el senador Carlos Ominami, quien la recuerda desde la 
década del ‘70. 

“La conozco de antes del golpe, mi madre es muy amiga de ella. Tengo claros recuerdos de 
ella en el momento del golpe. Ese día ella andaba junto con mi madre. Supe del golpe por el 
general Bachelet y tengo recuerdos vagos de que estaba con mi madre y que vimos juntos en 
la calle unas personas que celebraban con champaña”, cuenta. 

Su madre, Edith Pascual, y Ángela Jeria estrecharon aún más sus lazos cuando enfrentaron 
juntas las detenciones de sus maridos, ambos oficiales de FACh. Su amistad se mantiene hasta 
hoy, pues son vecinas en el mismo edificio. 



Los Bachelet Jeria tuvieron una vida familiar tranquila. Beto, como ella siempre le dijo a 
su marido, ayudaba en todas las tareas hogareñas y organizaba salidas a acampar, a tomar 
fotografías o cazar, sus grandes pasatiempos. En las horas libres participaban juntos en todo 
tipo de trabajos comunitarios, desde tareas de alfabetización a campañas para incentivar el 
consumo de pescado o ayudar a los vecinos a crear clubes deportivos y grupos culturales. 
Vivieron en casi todas las bases de la FACh en el país. En su paso por la de Cerro Moreno, en 
Antofagasta, coincidieron con el general Fernando Matthei, padre de la senadora gremialista. 
De esos tiempos, la recuerda Pedro Sandivari, profesor de Biología de la Universidad de 
Antofagasta. “En su juventud, ella era un churrazo. Todos la mirábamos. Era como de estilo 
italiano. Yo era un simple auxiliar y a veces hacía de chofer en el Centro Universitario Zona 
Norte. Ella era la jefa administrativa cuando recién estábamos empezando ahí. Diría que fue 
casi fundadora de la universidad porque estaba recién empezando”, recuerda. 

Diariamente, Jeria viajaba 12 kilómetros desde Cerro Moreno a Antofagasta, para cumplir con 
su trabajo. “Cuando no alcanzaba el bus, iba el comandante Bachelet a dejarla. Él era muy 
especial, muy bueno, preocupado de la gente. A mí me trataban muy bien. Igual que ella, 
mostraba su estima abiertamente”, agrega Sandivari. 

A él también le tocó conducirlos en muchos paseos a San Pedro de Atacama. “Íbamos por el 
fin de semana. Era una época en que San Pedro era un pequeño lugar. A veces visitábamos al 
padre LePaige, fundador del Museo de San Pedro y gran defensor de la cultura atacameña”, 
dice recordando la gran pasión de Jeria por la arqueología, carrera que nunca pudo terminar, 
pese a volver dos veces a la universidad. 

De esa afición también da cuenta Gonzalo Rojas, autor del libro “Hija de tigre”, que relata la 
vida de la Presidenta Bachelet. “Ángela tiene estudios universitarios de arqueología y siempre 
tuvo interés por la formación política. Ella tuvo formación de su padre, que también tenía 
interés en el tema. Máximo Jeria era muy amigo con Manuel Rojas e inspiró el cuento ‘El 
vaso de leche’, porque don Máximo era una aventurero y contaba sus aventuras a Manuel 
Rojas”, dice. Justamente a un homenaje a este escritor viajaba Jeria la semana pasada a 
Buenos Aires, cuando recibió el llamado del comando de Frei invitándola a asumir sus nuevas 
responsabilidades (ver entrevista). 

“Su vitalidad es algo que tiene en común con Michelle Bachelet, porque ambas tienen una 
gran alegría de vivir, un gran compromiso con quienes les rodean y una gran voluntad de 
actuar en la medida de sus posibilidades y esas cosas la mantienen muy vital. Ella nunca ha 
sido una clásica dueña de casa“, añade Rojas, para concluir que “es una persona muy 
admirable, inteligente, de aguda inteligencia y de una bondad muy grande”. 

Los días más amargos 

En la década del 70, Ángela es la primera en percibir que su hija -entonces estudiante de 
Medicina en la Universidad de Chile- viste ocasionalmente la camisa verde oliva de la 
Juventud Socialista. La madre ha dejado su alto puesto en la casa central de la Universidad de 
Chile y ha ingresado a estudiar Arqueología en el Instituto Pedagógico. Visita con frecuencia 
la casa del senador Hugo Miranda, muy cercano al Presidente Allende. A fines de 1972, 
Allende le pide a la FACh que destine al general Bachelet al Ministerio de Economía para que 
asuma en enero de 1973 como director de la Secretaría Nacional de Abastecimiento y 
Distribución, cargo desde el cual dirige las controvertidas JAP (Juntas de Abastecimiento y 
Precios). El 26 de julio de 1973, Allende cena en el departamento de los Bachelet Jeria. Ha 



insistido durante meses que desea probar las tórtolas y codornices que caza el general y que 
tan bien prepara la dueña de casa. Esa noche es asesinado el edecán naval del Presidente, el 
comandante Arturo Araya, por miembros de Patria y Libertad. 

Llega el día del golpe militar. El general Bachelet es detenido en su despacho, pero luego es 
liberado. En la tarde redacta su renuncia a la FACh. Tres días después, el 14 de septiembre de 
1973, se lo llevan a la Escuela Militar para interrogarlo. De allí a los subterráneos de la 
Academia de Guerra Aérea y luego a la Cárcel Pública. Es vejado, torturado, traicionado. 
Ángela lo visita los martes. Él le entrega cartas escritas en sus horas de encierro. El 12 de 
marzo de 1974, Bachelet muere víctima de un paro cardíaco en los brazos de sus compañeros 
de celda. 

Ángela y Michelle canalizan su dolor hacia la ayuda solidaria. Colaboran con las familias de 
los más de 60 condenados por los tribunales militares de la FACh, apoyan los esfuerzos para 
liberar a los presos de Dawson y de otros campos de concentración, se vinculan a las redes 
internacionales de asistencia, golpean puertas que no se abren. 

En enero de 1975 las dos mujeres son detenidas por la DINA y llevadas a Villa Grimaldi, 
donde permanecen casi dos semanas, episodio que en las décadas siguientes no querrán 
recordar. Luego vino el exilio en Australia y en la RDA. Allí destacó en su acción de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile. “Es una persona 
muy cordial, trabajadora, siempre nos recibía a los chilenos en su departamento de 
Alemania”, recuerda Hernán del Canto, entonces dirigente del PS en la RDA. “Ángela 
siempre ha sido una mujer con juicio político, lo que pasa es que nunca ha militado en un 
partido propiamente tal. Su cercanía siempre ha sido con el PS. Supongo que no militaba 
siguiendo esa línea que comenzó siendo esposa de un oficial de la Fuerza Aérea. Esa 
incompatibilidad siempre la mostró no militando formalmente”, explica. 

Más tarde, retornó en 1979, junto a Michelle, y otra vez se comprometen a fondo en las 
pequeñas y grandes vicisitudes de las tareas para recuperar la democracia. Casi una década 
después, un nuevo gran dolor, la muerte de su hijo Alberto en mayo de 2001 en Estados 
Unidos, a los 55 años de edad, víctima de un paro cardíaco. 

Pero la vida sigue y el mundo gira. Michelle, primero desde el Ministerio de Salud y luego 
desde Defensa, se transforma en una figura pública nacional en pocos años y rompiendo todos 
los cálculos políticos arrasa con las encuestas de popularidad y se convierte en la primera 
mujer que llega a la Presidencia de Chile. Ángela, en un discreto segundo plano, observa, 
calla y disfruta la sorpresa que le deparaba el destino. 

Guarda sí, como un tesoro, las cartas que Beto le envió desde la cárcel. Muy ocasionalmente 
las lee, en particular una que les gusta en especial: 

Gelucha mía, y más mía que nunca, quiero enviarte en estas pocas letras, todo mi amor, mi 
recuerdo, mis deseos de verte y estar junto a ti mirando el horizonte infinito; libres 
absolutamente libres para poder dirigir juntos nuestros pasos, buscando la forma y luchando 
porque el hombre deje de ser el lobo del hombre y la libertad, la igualdad y la justicia social 
se traduzcan en hechos concretos, aunque en ello se nos vaya la vida”.  

Debut en terreno 



En su primera actividad de campaña desde que se incorporó al comando de Eduardo Frei, este 
miércoles -en un acto de campaña en el centro cultural de Lo Prado-, Ángela Jeria debutó 
también en área chica de la política, al criticar las declaraciones del comando de Piñera ante el 
llamado de la Presidenta Bachelet a los ministros de su gabinete a salir a respaldar al 
abanderado oficialista. “Yo sólo me acuerdo de una frase del Quijote: Deja que los perros 
ladren, Sancho, que es señal de que galopamos”, afirmó la madre de la gobernante. 

“Yo agradezco a Laura (Albornoz) que me haya invitado, me ha dado la oportunidad de 
conocerlas a ustedes y ha sido un honor para mí ver lo que son las mujeres chilenas. Estoy 
orgullosa de las mujeres chilenas y me comprometo a trabajar todo lo que sea posible para 
mejorar la condición de ustedes”, aseguró Jeria, visiblemente emocionada, durante el acto.  

Justamente, en la actividad, también participó la renunciada ministra del Sernam, Laura 
Albornoz, que se incorporó al comando freísta el mismo lunes, junto al actor de “¿Dónde está 
Elisa?” Francisco Reyes. Lo que el coordinador general de la campaña, Sebastián Bowen, 
calificó como “un complemento” al equipo que lleva seis meses trabajando”. 

“La mejor manera en que la Concertación tiene que hacer campaña es saliendo en masa 
colectivamente a tocar cada una de las puertas de los chilenos. Hago un llamado a que la 
Concertación se mueva en terreno”, comentó Bowen, restando importancia a las acusaciones 
de la oposición en orden a que el gobierno estaría utilizando todos los recursos para estas 
elecciones.  

En tanto, ante las mismas críticas, el abanderado oficialista sostuvo que la preocupación de la 
oposición se debía a que “comenzó el traspaso” del apoyo a la Mandataria Michelle Bachelet 
a su campaña. 

“Durante muchos meses escuchamos permanentemente decir una frase que todos han 
escuchado ‘la Presidenta tiene un gran apoyo, el gobierno tiene un gran apoyo’, pero la 
candidatura nuestra no lo tiene. Resulta que comenzó el traspaso y ahora vienen las 
acusaciones y todo tipo de circunstancias”, dijo el senador DC, en la misma actividad de Lo 
Prado. 

El viernes, de campaña por la Región de los Lagos, llamó a sus contrincantes a “no ponerse 
nerviosos” y de paso, dijo estar “feliz” con el respaldo entregado por la Presidenta Michelle 
Bachelet. “No se pongan nerviosos, vamos a estar en primera y en segunda vuelta y vamos a 
ganar. Además, estoy feliz con que la Presidenta me acompañe y me apoye”, afirmó el 
abanderado oficialista. 

El candidato concertacionista se refirió una vez más al apoyo que está recibiendo de ministros 
y el reforzamiento de su campaña con la llegada de las nuevas figuras a su comando. 
“Lógicamente que mucha gente que trabaja en el sector público o en el sector privado puede 
ejercer sus derechos, mientras no use recursos fiscales y lo haga fuera de sus horarios de 
trabajo”, dijo. //LND 

------------- 

 

“Frei es el continuador de mi hija” 



Hugo Guzmán R. LND Entrevistas  - 25 de octubre de 2009 

“No tengo ninguna duda de que con Eduardo Frei los derechos de los trabajadores estarán mejor representados, que 
se combatirán los abusos que surgen de las deformaciones del mercado, que tendremos un profundo cambio en 
educación y que la política se recuperará para servir a la gente y no a personas”, asegura. 
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Podría quedarse en las quietas aguas del recuerdo, de los logros, de lo obrado. Pero hay pautas 
de vida que no permiten el reposo. Parafraseando a Eduardo Galeano, Ángela Jeria 
Gómez, mujer de ocho décadas, parece incansable mirando al horizonte -utopías o no- 
con el único propósito de seguir caminando. La madre de la Presidenta de la República 
confiesa que “después de tantos años de lucha, de tiempos muy duros, lo que pasa hoy es 
gratificante e impulsa a seguir luchando para mantener lo que nos costó tanto recuperar: la 
democracia, la libertad, el derecho a la opinión, evitar que se vuelvan a violar los derechos 
humanos”. 

Quizá por eso dio un paso que impactó en el escenario político-electoral: integrarse al 
comando del candidato presidencial de la Concertación, Eduardo Frei. “Yo tenía mucho 
interés en participar en esta campaña -explica- porque estoy convencida de que el país vive un 
momento muy importante, se está jugando todo un proyecto que se ha venido desarrollando, 
que ha significado un gran beneficio para los chilenos. Proyecto que se sustenta en el 
programa de la Concertación, que es la coalición más exitosa que ha tenido Chile. Pienso que 
Eduardo Frei representa a esa coalición y a ese proyecto. Y además, es un continuador 
del gobierno de mi hija, la Presidenta Michelle Bachelet”. 

El día de la entrevista con LND estaba agripada. La molestia en la garganta acentuaba su tono 
suave, pero no distorsionaba su fuerza al plantear la preocupación de que la derecha llegue al 
gobierno o desmentir interferencias de la Presidenta de la República en sus decisiones 
políticas (ver recuadro). Mujer de un general democrático (Alberto Bachelet), madre de una 
Presidenta socialista, prisionera de la dictadura, exiliada, batalladora por los derechos 
humanos, con sus 83 años, Ángela Jeria entra en los vericuetos de una campaña presidencial 
dura, pero nunca tanto como para amilanarla. 

Desmiente que su tarea sólo sea captar el voto femenino y de la tercera edad. “Eso no es 
efectivo. Cuando hablé con ellos (el comando), les dije que estaba dispuesta a ir donde ellos 
lo necesitaran, a hablar de distintos temas”, colaborar “en todo lo que signifique estar en 
contacto con la gente a través de reuniones, salidas a terreno, ir a regiones, porque es 



necesario informar a la gente sobre lo que han sido los gobiernos de la Concertación durante 
estos veinte años y que tenga la claridad de lo que representa Frei como continuador de las 
políticas de la Presidenta y además que la gente entienda que él tiene a un conglomerado 
político serio detrás”. 

-La derecha dijo que usted era un salvavidas para el comando de Frei. 

-Me dio risa cuando lo escuché. Me parece absurdo. Es sobreestimarme. Ahora, le voy a decir 
algo, ellos llevan veinte años de críticas, parece que ellos creen que es el papel que tienen que 
tener. Y si me lo permite, le repito lo que le dije a los periodistas a la salida de una actividad 
con Frei, que me preguntaban de las críticas y me acordé del Quijote cuando le dice a Sancho 
“deja que los perros ladren, es señal que galopamos”. 

-También se afirmó que al llegar al comando, usted traslada la simpatía y las fortalezas 
de la Presidenta Bachelet. 

-Yo respeto a las personas. Creo que cada uno tiene derecho a elegir y tiene su opción. Los 
votos no son traspasables, porque nadie es dueño de los votos de las otras personas. Pero 
justamente, pensando que en Chile no tenemos medios de comunicación favorables al 
gobierno, todo lo contrario, la mayoría de la prensa está en manos de la oposición, me parece 
importante poder llegar a la gente y explicar en forma objetiva y no distorsionada, en forma 
completa, no sesgada, lo que ha sido el gobierno de la Concertación y quién lo representa y 
quién es el real continuador del gobierno de la Presidenta Bachelet. Estoy segura de que 
Eduardo Frei será un gran Presidente. 

-¿Por qué lo cree? 

-Es que no tengo ninguna duda de que con Eduardo Frei los derechos de los trabajadores 
estarán mejor representados, que se combatirán los abusos que surgen de las deformaciones 
del mercado, que tendremos un profundo cambio en educación y que la política se recuperará 
para servir a la gente y no a personas. 

-¿Usted no traslada a Frei la simpatía y la cercanía que hay con Michelle Bachelet? 

-Yo creo que el cariño que le tiene la gente a la Presidenta es algo indudable, está ahí, a mí me 
dicen todo el tiempo que la aprecian. La gente sabe cómo ella se ha entregado por las 
personas. Hay que aclararle a la gente que también es muy importante el programa de la 
Concertación, que es lo que está detrás del gobierno y que el continuador de eso es Eduardo 
Frei. 

-Pero se habla de desgaste de la Concertación, de su proyecto. 

-Efectivamente, en veinte años de gobierno exitoso, ha habido problemas. Ha habido prácticas 
que no son recomendables. Pero, al mismo tiempo, hay algo de contradicción en esto del 
desgaste. Cuando todas las encuestas demuestran que el gobierno ha sido exitoso, y lo dicen 
en el extranjero, entonces las críticas y hablar de desgaste puede ser lógico después de veinte 
años, pero hay un reconocimiento del éxito del proyecto. La Concertación es capaz de volver 
a despertar el entusiasmo de la gente. Porque la Concertación ha logrado un crecimiento con 
equidad, hizo desaparecer la desigualdad tan grande que había en Chile. 



-¿Le preocupa que la derecha llegue al gobierno? 

-Sí, me preocupa. Porque encuentro que la derecha realmente no se preocupa de lo que quiere 
y necesita la gente. La derecha pone por encima de eso al mercado. Uno de los casos que a mi 
me alarma es el hecho de que la derecha no cree en la capacidad de discernir de la gente. 
Recordemos la oposición a la distribución de la píldora del día después, como si las mujeres 
no tuviéramos la capacidad de discernir sobre lo que nos conviene o no. También me 
preocupa el hecho de que en todos estos años se haya insistido en el derecho de los chilenos a 
votar en el exterior y no se haya podido lograr por la derecha, no me parece algo de esta 
época. 

-¿Se pierde con la derecha lo logrado en democracia? 

-Me preocupa, porque ellos no responden a lo que la ciudadanía ya está acostumbrada, a lo 
que la ciudadanía ya recuperó, no dan garantías de que vayan a continuar con el avance en 
protección social, en democracia, en defensa de los derechos humanos. 

-¿Usted es una ciudadana haciendo política o lleva un ADN político? 

-No, yo no tengo ningún ADN político. Soy una ciudadana que apoya a un candidato que 
conozco hace tiempo, que considero una persona seria, de gran calidad humana, honesta, 
responsable, que no hace promesas que no se puedan cumplir y que me parece indispensable 
apoyarlo. A esta altura de mi vida no soy una persona que vaya a entrar en la política. 

-¿Ha tenido militancia o compromiso orgánico con partidos? 

-Le digo derechamente que no. Lo que pasa es que estuve casada 28 años con un uniformado 
y no podía participar en política. Lo que no quita que tuviera una opinión política clara que la 
expresaba al momento de votar. Pero después del golpe, tanto en Chile como después, cuando 
fui expulsada al exilio, yo estuve denunciando constantemente las violaciones de los derechos 
humanos, los abusos, la situación terrible que se vivía en el país. En ese trabajo me tocó estar 
relacionada con partidos políticos, pero no significó que militara, nunca he estado en un 
partido como militante. Así que esta incorporación al comando tampoco corresponde a una 
incorporación a un partido político, es la decisión de cualquier ciudadano de apoyar lo que 
cree justo y necesario. 

-¿De qué se debe hablar en la campaña? 

-Me parece que lo más importante es sobre la continuidad, fortalecimiento y ampliación de los 
programas de la red de protección social. Intensificar los apoyos a las mujeres. Todo lo del 
ámbito de la educación, la salud. Y me parece importante poner énfasis en todo lo que tiene 
que ver con los pueblos indígenas. 

-Hay una situación difícil con los pueblos indígenas. 

-Lo que nos quedó del abuso de los tiempos de la Colonia, y una indiferencia por muchos 
años de la situación de las comunidades indígenas, es lamentable. En los últimos tiempos de 
gobiernos de la Concertación se ha tratado de solucionar eso. Pero falta mucho. Y por eso le 
digo que debería ser una preocupación muy fuerte del nuevo gobierno. De poner entre los 
temas centrales la solución de la situación de las comunidades indígenas. 



-Todo indica que nadie gana en primera vuelta. Pasa el postulante de la derecha y uno 
de centro o izquierda al balotaje. ¿Ha faltado hacer un llamado a que se unan el centro y 
la izquierda en segunda vuelta? 

-Sí, creo que eso ha faltado. Claro, me gustaría que se unieran en la primera vuelta. 

-¿Confía que se pueda producir un acuerdo en segunda vuelta? 

-Yo espero que sí. 

-¿Optimista del resultado final? 

-Claro que sí, porque creo en la gente, en la capacidad de las personas de no perderse, de 
saber quién le garantiza la seguridad y los logros que ha habido hasta ahora. 

-¿Está de acuerdo con que el término exitoso del gobierno de Michelle Bachelet depende 
de a quién le entregue la banda presidencial? 

-No, son cosas distintas. Ella ha tenido un gobierno muy, muy exitoso, y ella ha manifestado 
que hasta el último día de su mandato va a seguir trabajando para concretar su programa y sus 
objetivos y lo va a conseguir. Ahora sería ideal que le entregue el mando a Eduardo Frei. Y 
por eso vamos a seguir trabajando.  

 

“No hablé con ella” 

“Cuando Eduardo Frei inscribe su candidatura en el Servicio Electoral, yo decidí que debía ir 
a apoyarlo. Ahí tomé contacto con gente del comando. Frei me agradece mi presencia. Yo le 
digo que si puedo servir en algo, que cuente conmigo, que me llame, porque estaba dispuesta 
a acompañarlo. La semana pasada me llamaron justo cuando iba partiendo a Argentina (a un 
homenaje al escritor Manuel Rojas, cercano a la familia Bachelet-Jeria) y me dijeron que 
querían saber si estaba dispuesta a ingresar al comando. Dije que sí, pero que iba a Argentina 
y que volvía el domingo en la noche. Me fui, no hablé con nadie, no hablé con mi hija, y 
cuando llegué, me llamaron y me dijeron que nos teníamos que reunir el lunes. No tuve 
tiempo de hablar con Michelle, no hablé con ella”, cuenta Jeria. 

-¿Y después? 

-Tampoco. Si no la he visto. Me llamó por teléfono el lunes y me dijo: “Saliste muy bien en el 
diario y te vi en televisión”. El martes me llamó por otra cosa, porque siempre nos estamos 
llamando por varias cosas, por los niños, y me dice “parece que lo que dijiste del Quijote no 
lo entendió nadie”. Eso es todo lo que he hablado. 

-¿Es intervencionismo electoral que la mamá de la Presidenta ingrese al comando de Frei? 

-La pregunta me parece absurda, perdóneme. Yo soy ciudadana como usted, y toca que soy la 
mamá de la Presidenta. Por lo tanto tengo el derecho de apoyar al candidato que quiera. Mire, 
yo tengo 83 años, he pasado por cosas terribles, creo que la gente tendrá que pensar que a esta 
edad yo soy capaz de pensar y decidir algo. Y yo no miento. 



-Sus nietas y nieto, ¿qué opinan? 

-Ellos están de acuerdo. Sabe, detrás de esto no hay ningún interés personal mío. Ellos 
conocen mi trayectoria y saben que siempre he luchado y trabajado por un país mejor para 
todos los chilenos. //LND 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 
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